
 LIBERACIÓN 138 
 

 
 

http://www.espiritismo.es
 
 

 

 

                                                

y nos cabía preparar a cuantos nos buscaban, hambrientos de conocimiento santificante 
para los servicios de oración que él pretendía realizar. No convenía que compareciesen 
sin saber las obligaciones y esperanzas que debían desarrollar. 

Por eso, interferí en las conversaciones dando las explicaciones oportunas.  

Al atardecer, reinaban en todos los rostros señales de contento reconfortantes. 
Nuestro instructor prometió conducir a los compañeros de buena voluntad a una esfera 
más elevada, garantizándoles el paso para la condición superior y un dulce júbilo se 
desprendía de todas las miradas.  

En la exaltación de la fe y confianza que nos dominaban, una simpática señora me 
pidió permiso para cantar un himno evangélico, lo que permití con mucho gusto, y era 
de ver la belleza de la melodía emitida en notas de maravilloso encantamiento.  

Alegre y reconfortado por la expresión del servicio que nos había sido encargado, 
tenía mis ojos nublados de llanto, cuando, con los últimos versos del cántico de espe-
ranza, una joven dama de triste rostro, avanzó hacía mí y dijo con voz suplicante:  

–Amigo mío, de hoy en adelante, tomaré un nuevo rumbo. Siento en este cenáculo 
de fraternidad, que el mal nos sumerge, invariablemente, en las tinieblas.  

Fijó los ojos lacrimosos en los míos y rogó, después de una conmovedora pausa:  

–Pero, ¡prométeme la bendición del olvido en la “esfera del recomienzo”! 5 Fui 
madre de dos hijitos, tan bellos y tan puros como dos estrellas, pero la muerte me 
arrebató muy rápido del hogar. Mas, no fue la muerte el único verdugo que me hirió, 
despiadado... Mi marido, en seis meses, olvidó las promesas de muchos años y entregó 
mis dos ángeles a la madrastra sin entrañas, que los humilla, cruelmente... ¡Hace veinte 
meses que lucho contra ella, poseída de espantosa revuelta; sin embargo, estoy cansada 
del odio que inunda mi corazón! Necesito renovarme para el bien a fin de ser más útil. 
Pero amigo mío, tengo sed de olvido. ¡Ayúdame por piedad! Acógeme en algún lugar 
donde mis recuerdos amargos puedan morir tranquilamente. No me dejes, por más 
tiempo, entregada a los caprichos que me arrastran. Mi inclinación al bien es insigni-
ficante ristra de luz, en el seno de la noche del mal que envuelve. ¡Compadécete y 
ayúdame! ¡No sé amar, aún, sin los celos violentos e ignominiosos! Pero, ¡no ignoro 
que el Maestro divino se entregó a la cruz, en extrema renuncia! ¡No permitas que mis 
elevadas aspiraciones de esta hora vayan a perecer!  

Las rogativas y lágrimas de aquella mujer despertaron el recuerdo vivo de mi pro-
pio pasado… 

Yo también sufrí, intensivamente, para zafarme de los lazos inferiores de la carne. 
Sensibilizado, vi, en ella, a una hermana del corazón, a la que me correspondía ilustrar 
y amparar.  

La abracé, conmovido, como si lo hiciese con una hija, llorando, también, por mi 
parte. Y reflexionando en las dificultades de cuantos emprenden el revelador viaje de 

 
5 En los círculos más próximos de la experiencia humana “esfera del recomienzo” significa reen-
carnación (Nota del autor espiritual). 
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la muerte, sin bases de verdadero amor y de legítimo entendimiento en los corazones 
que permanecen a la retaguardia, exclamé:  

–Sí, haré todo cuanto esté en mis fuerzas para auxiliarte.  

Fíjate en Jesús y el dulce olvido del perturbado campo terrestre te aliviará el espíritu 
preparándote para el vuelo a las torres celestes. Seré tu amigo y desvelado hermano.  

Ella me abrazó, confiada, como una niñita cuando se siente segura y feliz.  
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XVIII 

 

PALABRAS DE BENEFACTORA 

 

 

La reunión nocturna nos reservaba una sorprendente alegría.  

Bajo la dulce claridad lunar, Gubio asumió la dirección de los trabajos y nos con-
gregó en un gran círculo.  

Era un gran guía hasta en los menores gestos, conduciéndonos a los montes de 
elevación mental.  

Nos recomendó el olvido de los viejos errores y nos aconsejó una actitud interior de 
sublimada esperanza, encuadrada en optimismo renovador, a fin de que nuestras 
energías más nobles fuesen exteriorizadas. Aclaró que un caso de socorro, cuando es 
orientado en los principios evangélicos, como sucedía en el problema de Margarita, es 
siempre susceptible de comunicar alivio e iluminación a mucha gente, explicando tam-
bién que, nos encontrábamos, allí, para recibir la bendición del Plano Superior, pero 
para eso, se hacía imperioso guardar una inequívoca posición de superioridad moral, 
porque el pensamiento, en una reunión como aquella, ponía en juego fuerzas indivi-
duales de suma importancia en el éxito o en el fracaso del intento.  

De todos los rostros se desprendía la alegría y la confianza, cuando nuestro orien-
tador, irguiendo la voz en el cenáculo de fraternidad, rogó, humilde y conmovedor.  

–¡Señor Jesús, dígnate bendecirnos; somos tus discípulos sedientos de las aguas 
del reino celeste.  

Nos congregamos aquí, aprendices de buena voluntad, a la espera de tus santas 
determinaciones.  

Sabemos que nunca nos impediste el acceso a los graneros de la gracia divina y no 
ignoramos que tu luz, como la del Sol, cae sobre santos y pecadores, justos e injustos... 
Pero, nosotros, Señor, nos hallamos atrofiados por nuestra imprevisión. Tenemos el 
pecho reseco por el egoísmo y los pies congelados en la indiferencia, desconociendo 
nuestro camino. Sin embargo, Maestro, más que la sordera que afecta los oídos y más 
que la ceguera que nos nubla la mirada, padecemos, por desdicha nuestra, de extrema 
petrificación en la vanidad y en el orgullo que, a través de muchos siglos, elegimos 
como nuestros conductores en los despeñaderos de la sombra y de la muerte; pero, 
confiamos en Ti, cuya influencia santificante regenera y salva siempre.  

Poderoso Amigo, Tú que abres el seno de la Tierra por la voluntad del Supremo 
Padre, usando la lava, libéranos el espíritu de las viejas cárceles del “yo” aunque 
para eso seamos compelidos a pasar por el volcán del sufrimiento. No nos relegues a 
los precipicios del pasado. Ábrenos el futuro e inclínanos el alma a la atmósfera de la 
bondad y de la renuncia.  
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Dentro de la extensa noche que improvisamos para nosotros mismos, por el abuso 
de los beneficios que nos prestaste, poseemos, tan solo, la linterna de la mala voluntad 
que el huracán de las pasiones puede apagar de un momento para otro.  

¡Oh Señor! ¡líbranos del mal que amontonamos en el santuario de nuestra alma! 
Ábrenos, por piedad, el camino salvador que nos haga dignos de tu compasión divina. 
Revélanos tu voluntad soberana y misericordiosa, a fin de que, ejecutándola podamos 
alcanzar, un día, la gloria de la resurrección verdadera.  

Distantes, ahora, del cuerpo de carne, no nos dejes cadavéricos en el egoísmo y en 
la discordia.  

¡Envíanos, magnánimo, los mensajeros de tu bondad infinita, para que podamos 
abandonar el sepulcro de nuestras antiguas ilusiones!  

En ese momento, las lágrimas serenas del orientador, en oración, recibieron res-
puesta celestial, porque una auténtica lluvia de rayos diamantinos comenzó a caer de lo 
alto sobre él, como si una fuerza misteriosa e invisible hubiese liberado, allí, divino 
torrente de claridad en nuestro favor.  

Se apagó su voz, pero el cuadro sublime nos arrancaba lágrimas de indefinible 
emoción. No había uno solo de los presentes que no reflejase en su rostro aquel éxtasis 
bendito que asomaba, sorprendentemente, a nuestros corazones.  

El instructor parecía vacilante, no obstante el halo radiante que le cubría glorio-
samente la cabeza venerable.  

Me llamó, con un susurro, y dijo:  

–André, dirige los trabajos de la reunión, mientras debo suministrar recursos a la 
materialización de nuestra benefactora Matilde. La veo, a nuestro lado, diciéndome que 
ha llegado la noche largamente esperada por su corazón materno. Antes del reen-
cuentro con Gregorio, en compañía de bienaventuradas entidades que la asisten, pre-
tende visitarnos de manera tangible, impulsando a cuantos están hoy, aquí, al servicio 
preparatorio de ingreso en círculos superiores.  

Temblé ante la orden, pero no vacilé.  

Tomé el lugar, sin demora, mientras el sabio mentor se recogía a dos pasos de noso-
tros en profunda meditación.  

Observamos, en silencio, que una luz brillante y dulce pasó a irradiar de su pecho, 
del semblante y de las manos, en ondas sucesivas, semejándose a materia estelar, 
tenuísima, porque las irradiaciones fluían en torno, como formando singulares paradas 
en los movimientos que le eran característicos. En breves instantes, aquella masa suave 
y luminosa adquiría contornos definidos, dándonos la idea que manipuladores invi-
sibles le infundían plena vida humana.  

Algunos instantes más y Matilde surgió, ante nosotros, venerable y bella.  

El fenómeno de la materialización de una entidad sublimada se hizo allí, prodigioso 
a nuestros ojos, en proceso casi análogo al que se verifica en los círculos carnales.  
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Ante la benefactora, diversas mujeres presentes, se pusieron de rodillas, dominadas 
de una gran emoción, actitud natural que no nos sorprendió, porque, efectivamente, nos 
sentíamos en contacto directo con un ángel glorioso, en forma de mujer.  

La abnegada protectora dirigió, a la asamblea, un gesto de bendición y habló con 
voz pausada y emocionante, después de un breve saludo.  

–Amigos míos, todos aguardáis la hora feliz del bendito retorno a la “esfera del 
recomienzo”; pero la dádiva del cuerpo de carne es inapreciable bendición divina.  

No busquéis la reencarnación tan solo por el ansia de olvido, en los sueños del 
mundo que las tentaciones del campo inferior pueden transformar en pesadilla.  

La vida que conocemos, hasta ahora, es un continuo proceso de perfeccionamiento.  

No basta desear. Es imprescindible orientar el deseo en dirección del bien infinito.  

Hizo una ligera pausa, y, tal vez, respondiendo a los mudos pensamientos de 
muchos, prosiguió:  

–No juzguéis que sea una excepcional emisaria del reino de la luz. Soy humilde 
servidora, sin otro crédito ante el Eterno Donador que no sea el de la buena voluntad. 
Mis pies yacen, aún, marcados por el pasado oscuro y mi corazón aún guarda cicatrices 
recientes y profundas de experiencias amargas que el tiempo, hasta ahora, no consiguió 
apagar.  

No me confiráis, por tanto, nombres y títulos que no poseo.  

Soy simplemente vuestra hermana de lucha interesada en despertaros para el futuro 
sublime. 

Nuestro corazón es un templo que el Señor edificó, a fin de estar con nosotros para 
siempre.  

Gloriosas simientes de divinidad esperan nuestra armonía y el ajuste interior para 
surgir, dentro de nosotros mismos, llevándonos a las esferas resplandecientes.  

Pero la adquisición de las virtudes iluminadas no es un servicio instantáneo del 
alma, que pueda efectuarse de un momento para otro.  

Somos, cada cual, un imán de elevada potencia o un centro de vida inteligente, 
atrayendo fuerzas que se armonizan con las nuestras y constituyendo, con ellas, nuestro 
domicilio espiritual. La criatura, encarnada o desencarnada, donde esté, respira entre 
los rayos de vida superior o inferior que emite, alrededor de sus propios pasos, tal có-
mo la araña que se confunde en los hilos oscuros que produce, o la golondrina que 
corta los altos cielos con sus alas. Todos nosotros exteriorizamos energías, con las 
cuales nos revestimos, y que nos definen mucho más que las palabras.  

¿De qué os valdría el retorno al taller de la carne, sin conocimiento de las obliga-
ciones que nos competen ante la justicia divina? ¿Qué adelantaría el olvido temporal 
del pasado, sin integrarnos en la responsabilidad, la mayor fuerza capaz de socorrernos 
en los círculos de materia densa y que se traduce en tendencia noble, persistiendo con 
nosotros?  
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La vuelta a la vestimenta física es una bendición que podemos conseguir a costa de 
generosas intercesiones, cuando nos faltan méritos para obtenerla, en el instante 
oportuno, por nosotros mismos, tanto como es posible conseguir trabajo digno en la 
Tierra, a través de amigos que nos permitan alcanzar los objetivos disputados; no 
obstante, como ocurre a muchos encarnados que están en respetables cuadros de 
servicio, tan sólo para usar derechos que nada hicieron por merecer, con flagrante 
abuso de las leyes que rigen nuestras acciones, muchas almas procuran el santuario de 
la carne, formulando precipitadas promesas y penetran en él, agravando sus débitos. 
Tímidas, livianas o inconsecuentes, aprovechan el aprendizaje bendito en la Región de 
la Neblina 6, para repetir las mismas faltas de otra época, con absoluta pérdida del 
tiempo que es patrimonio del Señor.  

En ese momento, dentro del breve intervalo que imprimió a la alocución edificante 
y piadosa, Matilde extendió sus manos que despedían rayos de intensa luz y exclamó, 
maternal:  

–Rogáis el regreso a la sombra protectora de la carne, con el propósito de deshacer las 
señales desagradables que señalan vuestra vestidura espiritual. Con todo, ¿ya almacenasteis 
suficiente fuerza para olvidar los males que os fueron causados en la corteza de la Tierra? 
¿Reconocéis vuestros errores al punto de aceptar la necesaria rectificación? ¿Fortalecisteis 
el ánimo a fin de examinar las necesidades que os son peculiares, sin aflicciones aluci-
natorias? ¿Aprendisteis a servir con el Cordero divino, hasta el sacrificio personal en la 
cruz de la incomprensión humana, anulando en vuestra alma las zonas viciadas de sintonía 
con los poderes de las tinieblas? ¿Ya auxiliasteis a los compañeros del camino evolutivo y 
salvador con la intensidad y la eficiencia que justifiquen vuestro ruego de colaboración 
intercesora? ¿Qué buenas obras efectuasteis, ya, a fin de rogar nuevos recursos del cielo? 
¿Con quién contáis para vencer en las experiencias venideras? ¿Creéis acaso que el 
labrador recogerá sin plantar? ¿Almacenasteis bastante serenidad y entendimiento en el 
corazón, de manera que no os intoxiquéis mañana en el plano físico, bajo el bombardeo 
sutil de los rayos pardos de la cólera, de la envidia o del celo nefasto? ¿Estáis convencidos 
que nadie se calentará al sol divino, sin abrirse a las corrientes de la luz eterna? ¿Ignoráis, 
acaso, que es preciso igualmente trabajar para merecer la bendición de un templo carnal en 
la Tierra? ¿A qué amigos beneficiasteis para pedirles la ternura y el sacrificio de la 
paternidad y de la maternidad en el mundo, en vuestro favor?  

No os eludáis.  

Solamente las criaturas primitivas, en los círculos salvajes de la naturaleza, cono-
cen, por ahora, la semi-inconsciencia del vivir, por acercarse, aún, a los reinos inferio-
res. Reciben la reencarnación, casi a la manera de los irracionales que perfeccionan 
instintos para ingresar, más tarde, en el santuario de la razón.  

Pero para nosotros, señores de vigorosa inteligencia, que ya respiramos en centenas 
de formas diversas y que ya atravesamos varios climas evolutivos, ofendiendo y siendo 
ofendidos, amando y odiando, acertando y errando, rescatando deudas y contrayén-
dolas, la vida no puede reducirse a un sueño como si la reencarnación constituyese un 
simple proceso de anestesia del alma.  

 
6 “Región de la Neblina” es también sinónimo de esfera carnal (Nota del autor espiritual). 
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Es indispensable, pues, que nos rehagamos, elevando el tono vibratorio de nuestra 
conciencia, dirigiéndola para el bien supremo e iluminándola con la claridad renova-
dora del Divino Maestro.  

La mente humana, honrando los patrimonios celestiales que le fueron dados, no 
podrá vegetar a la manera del arbusto mezquino que nada produce de útil, ni debe 
imitar al irracional que se localiza en la retaguardia de la inteligencia incompleta.  

Una existencia entre los hombres, por más humilde que sea para nosotros, es 
acontecimiento muy importante para que lo apreciemos sin mayor consideración. 
Entretanto, sin abrazar la noción de responsabilidad individual, que debe marcarnos el 
esfuerzo de santificación, cualquier empresa de ese orden es arriesgada, porque en 
nuestro aprendizaje intensivo, en la recapitulación, cada espíritu sigue solo en el círcu-
lo de los propios pensamientos, sin que los compañeros de jornada, con rarísimas 
excepciones, conozcan sus esperanzas más nobles y compartan sus aspiraciones 
dignas. Cada criatura encarnada permanece sola, en el reino de sí misma, y se hace 
indispensable mucha fe y suficiente coraje para marchar, victoriosamente, bajo el 
invisible madero redentor que nos perfecciona la vida, hasta el calvario de la suprema 
resurrección.  

En ese instante, Matilde hizo una pausa más larga en la alocución con la que nos 
enriquecía aquella hora de sabiduría y luz y se acercó a Gubio, postrado y palidísimo.  

Le acarició, bondadosamente, con palabras de agradecimiento y, en seguida, como 
si desease romper el ambiente de solemnidad que su presencia había aportado a la 
reunión, se dirigió, con acento cariñoso, a los oyentes, rogándoles que dijesen los pro-
yectos acariciados para el futuro.  

Muchas voces de gratitud se elevaron, conmovidas.  

Un caballero, de ojos fulgurantes, se destacó y fue claro en la consulta:  

–Gran benefactora –dijo, gravemente–, fui doble homicida en la última romería terres-
tre. Respiré muchos años en el cuerpo carnal, como si fuera la persona más tranquila del 
mundo, no obstante, traer la conciencia tiznada de remordimiento y las manos manchadas 
de sangre humana. Engañé a cuantos me rodeaban, a través de la máscara de la hipocresía. 
Atravesando los umbrales de la tumba, atormentado por tristes recuerdos, supuse que 
tremendas acusaciones me esperarían. Semejante expectativa me aliviaba, de algún modo, 
porque el criminal perseguido por el remordimiento encuentra verdadero socorro en las 
humillaciones que le atormentan. Pero no encontré sino desprecio, con envilecimiento de 
mí mismo. Mis víctimas se distanciaron de mí, me disculparon y me olvidaron. Sin 
embargo, me veo, atacado por fuerzas de castigo que nunca podré describir con los detalles 
deseables. Hay un tribunal invisible en mi conciencia y, en balde, procuro huir de los sitios 
en los que menoscabé las obligaciones de respeto al prójimo.  

Sofocando los sollozos, remató, conmovedor:  

–¿Cómo iniciar el esfuerzo de mi restauración?  

Tan inmensa tristeza se vertía en aquella voz humilde que nos sentíamos todos 
tocados en las fibras más íntimas.  
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Pero, Matilde, respondió, sin titubear:  

–Otros hermanos, no lejos de nosotros, soportando la carga de las mismas culpas, 
peregrinan, desdichados, entre tremendas pesadillas y sufrimientos. Abre tu corazón 
para ellos. Comenzarás ayudándoles a divisar la senda regeneradora, alimentándoles 
con esperanzas e ideales nuevos y atrayéndoles al trabajo de sublimación, por el 
esfuerzo, en la constante aplicación del bien. Sufrirás sus injurias e incomprensiones, 
pero descubrirás un medio de ampararles con eficiencia y dulzura. Después de 
semejante semilla, comenzarás a recoger las bendiciones de paz y de luz, ya que el 
espíritu que enseña con amor, aunque delictuoso e imperfecto, acaba aprendiendo las 
más difíciles lecciones de la responsabilidad que adquiere, transmitiendo, a otros, 
revelaciones salvadoras, que no le pertenecen. Realizado este servicio ennoblecedor, 
retomarás, entonces, más tarde, el cuerpo físico, recapitulando las enseñanzas que 
grabaste en la mente interesada en renovarse. Encontrarás, de ahí en adelante, mil 
motivos para la cólera violenta; y tendrás con frecuencia la tentación de eliminar ad-
versarios. Pero, si sabes y, sobre todo, si quieres vencer los propios impulsos 
destructivos, cuando te encuentres en plena y bendita lucha en la “esfera del 
recomienzo”, plantando amor y paz, luz y perfeccionamiento, alrededor de tus pies, 
entonces habrás demostrado aprovechamiento real y efectivo de las dádivas recibidas y 
te revelarás preparado para una mayor ascensión.  

Antes que la emisaria pudiese imprimir nuevo brillo a la enseñanza, una llorosa 
mujer recurrió a su consejo, exclamando, humillada:  

–Gran mensajera del bien, confieso aquí mis faltas delante de todos y te pido un 
camino salvador. Mientras estaba encarnada, nunca fui castigada por mis excesos en el 
abuso de los sentidos. Poseí un hogar que no honré, un esposo que de prisa olvidé e 
hijos que aparté, deliberadamente, de mi convivencia, para gozar, a la saciedad, los 
placeres que la juventud me ofrecía. Mi extravío moral no fue conocido en la 
comunidad en la que viví, mas la muerte pudrió la máscara que me ocultaba a los ojos 
ajenos y pasé a experimentar horrible pavor de mí misma. ¿Qué haré por retornar a la 
paz? ¿Cómo expresar el arrepentimiento que llena mi alma de infinita amargura?  

Matilde la miró, compungidamente, y observó:  

Millares de seres, despojados del ropaje fisiológico, sufren en zona próxima, bajo la 
mano cruel de las pasiones a las que se encadenaron poco vigilantes. Podrás iniciar el 
reajuste de tus energías, dedicándote, en los círculos próximos, ayudando a levantarse a 
los sufridores de buena voluntad. Con olvido de ti misma, arrebatarás a muchos 
espíritus que se tornaron cadavéricos en el abuso a los pantanos de dolor en los que se 
debaten. Plantarás en su mente nuevos principios y nuevas luces, consolándoles y 
transformándoles, camino de la armonía divina, reconquistando, a tu vez, el derecho de 
regresar al campo bendito de la carne. Reconducida, entonces, a la bendita escuela 
terrestre, recibirás, tal vez, la prueba terrible de la belleza física, a fin de que el 
contacto con las tentaciones de la propia naturaleza inferior te fortifique el acero del 
carácter, si consiguieres mantener fidelidad suprema al amor santificante. Esta es la 
ley, ¡hija mía! Para que nos elevemos con seguridad, después de la caída al precipicio, 
es imprescindible auxiliar a cuantos se proyectan en él, consolidando ante los dolores 
ajenos, la noción de la responsabilidad que nos debe preceder a las acciones futuras, de 
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modo que la reencarnación no se convierta en nueva inmersión en el egoísmo. El único 
recurso de huir definitivamente al mal es el apoyo constante al bien infinito.  

La benefactora calló por unos instantes, miró a la asamblea que le oía, expectante y 
concluyó:  

–¡Y que ninguno de nosotros admita el acceso fácil a los tesoros eternos, tan solo 
porque actualmente nos veamos liberados de las cadenas beneméritas del cuerpo de 
carne, el Señor creó leyes eternas y perfectas para que no alcancemos el reino de la 
divina luz, por azar, y ningún espíritu traicionará los imperativos sabios del esfuerzo y 
del tiempo! Quien pretenda recoger la cosecha de felicidad, en el siglo venidero, 
comience, desde ahora, la semilla de amor y paz.  

En ese momento, se entregó Matilde a una pausa mayor, y mientras parecía meditar, 
en oración, de su tórax iluminado nacían, espontáneas y brillantes, ondas sucesivas de 
maravillosa luz.  
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XIX 

 

MARAVILLOSO ENTENDIMIENTO 

 

 

Creyendo habernos transmitido a nosotros las enseñanzas que podíamos recibir, la 
noble mensajera recomendó a Eloy que trajese a Margarita a aquel lugar amoroso, 
dejando percibir que pretendía consolidar su equilibrio y fortalecer su resistencia.  

Transcurridos algunos minutos, la esposa de Gabriel, que se había convertido en el 
objeto de nuestras mejores atenciones en aquellos días, desligada del envoltorio denso, 
compareció en el cenáculo.  

Mostraba paso vacilante y extraño y mirada perdida, revelando la semi-incons-
ciencia en la que se encontraba.  

Por lo que me pareció, la luz reinante, no le afectó la mirada. Se caracterizaba, en 
aquella hora, por los movimientos impulsivos, caminando en nuestro medio, como si 
fuese una sonámbula vulgar.  

Maquinalmente, se asiló en los brazos maternales que Matilde le ofrecía y tan de 
prisa se acogió en el regazo de la benefactora que la envolvía en dulce ternura que 
reaccionó, favorablemente, contemplándonos entonces asustada. Parecía despertar, 
poco a poco.  

La protectora, interesada en despertar algunos centros importantes de su vida 
mental, comenzó a aplicarle pases a lo largo del cerebro, operaciones que no pude 
comprender tan bien como deseaba. Observé, entretanto, que Matilde le aplicaba 
recursos magnéticos sobre los conductores nerviosos del órgano de manifestación del 
pensamiento, tanto como a lo largo de toda la región del simpático, aclarándome el 
instructor, más tarde, que el estado natural del alma encarnada puede ser comparado, 
en mayor o menor grado, a la hipnosis profunda o a la anestesia temporal, a la que 
desciende la mente de la criatura a través de vibraciones más lentas, peculiares a los 
planos inferiores, para fines de evolución, perfeccionamiento y redención, en el 
espacio y en el tiempo.  

Se hicieron patentes a nuestra observación fenómenos de metabolismo, en la 
organización periespiritual porque Margarita expelía, a través del tórax y de las manos, 
fluidos cenicientos y oscuros en forma de vapor tenuísimo, deshaciéndose en el vasto 
océano del oxígeno común. Inmediatamente después de semejante “operación de 
limpieza”, las zonas del sistema endocrino emitían radiaciones diamantinas, pareciendo 
una constelación de caprichosos contornos brillando en las sombras del periespíritu, 
hasta ese momento opaco y vulgar.  

Del pecho de Matilde, partían ondas luminosas, ininterrumpidamente, y todo nos 
hacía creer que la tutelada de Gubio se hallaba, en aquella hora, en un baño auténtico 
de esencias divinas.  
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A cierta altura del singular proceso de despertar, la joven señora abrió, desmedi-
damente, los ojos, como niña espantada, y nos miró con expresión de asombro, ensa-
yando movimientos de retroceso y pavor. Pero, volviéndose para el semblante dulce e 
iluminado de la benefactora, se tranquilizó, suavemente, como magnetizada por inde-
finible amor.  

Matilde le besó enternecida, y, al contacto de aquellos labios sublimes, Margarita, 
mostrándose tocada en lo íntimo del ser, la abrazó evidenciando un ansia suprema de 
integración espiritual.  

Con repentino júbilo, gritó con lágrimas conmovedoras:  

–¡Madre! ¡Querida madrecita!  

–Sí, hija mía, soy yo –dijo la interlocutora, acariciándole con extremado afecto–; ¡el 
amor jamás desaparece! La unión de las almas vence el tiempo y la muerte.  

–¿Por qué me abandonaste? –preguntó la esposa de Gabriel, situándose al lado de 
su corazón.  

–Nunca te olvidé –explicó la benefactora, acogiéndole con más intensa ternura–. El 
país de la “neblina carnal”, muchas veces, parece distanciarnos unos de otros; no 
existirá sombra alguna que pueda separarnos. Nuestras aspiraciones y esperanzas se 
confunden, cual puntos de luz, en las tinieblas de la separación, así como las estrellas 
se asemejan a balizas brillantes en la oscuridad nocturna, recordándonos el infinito y la 
eternidad.  

Al son acariciador de aquellas palabras, la ex-obsesa parecía despertar cada vez más 
a nuestro plano.  

Con los ojos ansiosos, fijos en la protectora, como magnetizada por inconmen-
surable afecto, dijo entre lágrimas:  

–¡Madrecita querida, estoy cansada y soy infeliz!  

–¿Cuándo empezarás a luchar? –preguntó Matilde, sonriendo.  

–Me siento rodeada de enemigos, sin entrañas. Debo ser atormentada día y noche. 
Noto un invencible antagonismo entre mis sentimientos y la realidad humana. Incluso 
el matrimonio, en el que yo depositaba los más elevados sueños, no fue sino un oscuro 
libro de desengaños crueles. Traigo mi corazón extenuado y oprimido. Frustración y 
ruina espiritual me siguen de cerca... Por esto, soy una carga pesada para mi esposo, 
tan dedicado y digno de mejor suerte.  

Violentos sollozos le impidieron continuar.  

La venerada emisaria enjugó su llanto y habló, bondadosa:  

Margarita, vivir en el cuerpo terrestre, entendiendo los deberes divinos que nos 
corresponden, no es tan fácil, ante la gloria infinita que, en compañía de él, podemos 
recoger. Todos poseemos un pasado de culpas a redimir. Sin embargo, es imperioso 
reconocer, que si la experiencia humana puede ser doloroso curso de renuncia perso-
nal, es también bendita escuela en la que el espíritu de buena voluntad puede alcanzar 
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la cúspide. No obstante, para esto, es indispensable que se abra el corazón al clima 
interior de la bondad y del entendimiento. Somos diamantes brutos revestidos por el 
duro cascajo de nuestras milenarias imperfecciones, puestas por la magnanimidad del 
Señor en la orfebrería de la Tierra. El dolor, el obstáculo y el conflicto son herramien-
tas bienaventuradas de mejoría, funcionando en nuestro favor. ¿Qué decir de la piedra 
preciosa que huyese de las manos del tallista, del barro que repeliese la influencia del 
alfarero? Cambia tus más íntimas disposiciones con respecto a tus adversarios. El 
enemigo no siempre es una conciencia actuando, deliberadamente, en el mal. La 
mayoría de las veces, atiende a la incomprensión como cualquiera de nosotros; procede 
en determinada línea de pensamiento, porque se cree en ruta infalible a los propios ojos 
en los lances del trabajo al que se empeñó en los círculos de la vida; enfrenta, como 
nos ocurre también a nosotros, problemas de visión que sólo el tiempo, aliado al 
esfuerzo personal en la ejecución del bien conseguirá decidir. El batracio y el ave se 
caracterizan por impulsos diferentes, no obstante, ser hijos del mismo mundo. Es nece-
sario, Margarita, saber utilizar al enemigo, situando en él nuestra lección benefactora. 
Realmente, en vista de nuestra posición de inferioridad, seremos adversarios naturales 
de la obra de los ángeles, en la esfera menos elevada que atravesamos en el presente; 
sin embargo, las potencias angélicas, no nos castigan la incapacidad temporal de 
comprensión ante los servicios divinos que les corresponden en el universo. En vez de 
condenarnos, identifican nuestras deficiencias compasivamente y nos extienden sus 
brazos fraternales, a través de mil recursos invisibles e indirectos, a fin de que apren-
damos a escalar el monte de la sublimación, en marcha hacia las cumbres celestes.  

Al hacer una pausa la madre, la joven dijo:  

–¡Amada madrecita! ¡Si pudiesen mis oídos guardar siempre la dulce música de tus 
palabras! ¡Tristemente, preveo el torbellino de dificultades terrenas a las que debo 
volver. Todo ahora es consuelo y esperanza; pero mañana seré nuevamente prisionera 
en la cárcel física y caminaré con la memoria anestesiada en conflicto incesante con los 
monstruos que me asedian!  

–Esta, hija –acrecentó Matilde, afectuosa–, es la tarea que debes realizar. Mientras, 
no pierdas los tesoros del tiempo en consideraciones inútiles. Ocupa tus horas de 
trabajo saludable con la armonía, fuente de toda belleza. La inteligencia que, de algún 
modo ya superó las limitaciones de la animalidad, se encuentra en el cuerpo de carne, 
como el luchador en un campo de pruebas. Allá adentro, en la arena de las posibilida-
des sublimes que la región de la niebla ofrece, hay quien se encamina a la cima y quien 
se dirige hacia abajo. No te eches atrás ante las barreras que surjan para tu perfeccio-
namiento, ni tomes el mentiroso elixir de la ilusión, apasionadamente usado por todos 
los que se dejaron vencer por las tentaciones del desánimo, incapaces de aceptar el 
desafío que el mundo les dirige. La vida, para toda alma que triunfa en una senda 
áspera, es servicio, movimiento, ascensión. Y en la lucha que te conducirá al pináculo 
luminoso, no creas que estas sola en la difícil jornada. Otras, por millares, sudan y 
sangran en silencio. Pasan por la escena del mundo sin el afecto de un esposo y sin la 
bendición de un hogar. No conocen, como tu, la dádiva de un cuerpo normal, ni pueden 
guardar los mínimos sueños que mantienes en el corazón femenino. Son hombres 
olvidados y mujeres desamparadas que pasan desapercibidos y humillados, de la cuna a 
la tumba. Respiran en régimen de tortura moral y siguen, por el camino, destrozados y 
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carentes de protección a los ojos del mundo, ocultando los propios sollozos que, si 
fuesen oídos, les acarrearían implacable castigo. Pero a pesar del espeso velo de 
lágrimas que dificulta su marcha, continúan caminando impávidos, contando con un 
mañana, cada vez más impreciso y distante, que parece ocultarse indefinido, en los 
horizontes sin fin.  

Margarita, que escuchaba atentamente, rogó, suplicante:  

–Madrecita querida, enséñame a continuar. ¡Deseo aprovechar la bendita oportu-
nidad que recibí!  

–No busques ser atendida en todos tus deseos –habló la benefactora, suavemente–, 
sino intenta servir, fraternalmente, a cuantos reclamen tu protección y brazo fuerte.  

Ayuda, antes de procurar auxilio.  

Comprende, sin exigir comprensión inmediata. Disculpa a los demás, sin discul-
parte.  

Ampara, sin la intención de ser amparada.  

Da, sin el propósito de recibir.  

No persigas el respeto humano que te haga aparecer mejor de lo que eres, sino 
busca en todo tiempo y lugar la bendición divina en la aprobación de la conciencia.  

No busques una posición destacada delante de los otros; antes de todo, perfecciona 
tus sentimientos, cada vez más, sin hacer alarde de tus virtudes vacilantes y proble-
máticas.  

Actúa correctamente y olvida las frases vacías o venenosas de la maledicencia 
contumaz.  

En cuanto a los demás, desconfía de las palabras que lisonjeen tu fantasiosa supe-
rioridad personal o que te inclinen a la dureza de corazón.  

Ante la abundancia o la escasez recuerda el servicio que el Señor te pidió realizar y 
haz el bien en su nombre, donde estuvieres.  

Acuérdate que la experiencia en la carne es demasiado breve y que tu cabeza debe 
permanecer tan llena de ideales santificantes, como las manos repletas de trabajo 
saludable.  

Sin embargo, para que atiendas a semejante programa es imprescindible que abras 
el corazón al sol renovador del sumo bien.  

Con el alma cerrada al interés por la felicidad del prójimo, jamás encontrarás tu 
felicidad.  

La alegría que siembres en torno a los demás, te llenará de júbilo.  

En la paz que siembres, encontrarás la cosecha de paz que deseas.  

Estos son principios de la vida radiante.  

En el aislamiento, nadie recogerá la suprema alegría.  
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Para la sabiduría divina, tan infortunado es el pastor que perdió el rebaño, como la 
oveja que perdió al pastor. Desistir de ayudar es nefasto.  

El egoísmo conseguirá crear un oasis, pero nunca edificará un continente.  

Es indispensable, Margarita, aprender a salir de ti misma, percibiendo la necesidad 
y el dolor de aquellos que te rodean.  

En ese momento, calló la protectora por un instante y, sintiéndose bañada en la infi-
nita luz de aquellos momentos inolvidables, la esposa de Gabriel preguntó, embriagada 
de ventura:  

–¡Oh Dios! ¡Padre misericordioso! ¿A qué debo atribuir la gracia inolvidable de 
esta hora?  

Matilde, pretendiendo, tal vez, imprimir una amplia familiaridad a la escena a que 
asistíamos, se levantó abrazada a la hija espiritual, y, caminando a nuestro encuentro, 
nos presentó a ella como amigos particulares.  

Se estableció una conversación fraterna, que contuvo nuestras lágrimas, que 
pugnaban por salir, ante las frases conmovedoras e inolvidables.  

Llegó el momento en el que la benefactora tuvo que despedirse.  

Pero, antes, fijó su lúcida mirada en la ex-obsesa y habló, resueltamente:  

–Margarita, ahora que retienes tanto como es posible en tu conciencia, oye el ruego 
que te dirigimos. No supongas que te visito por el simple placer de consolarte, lo que 
sería, tal vez, inducirte al camino de la despreocupación irresponsable que nunca nos 
dirige a la verdadera paz. La finalidad divina ha de ser, en todo, el alma de nuestra 
acción. El labrador que labra el suelo y lo riega, espera algo de la semilla que reclama 
su esfuerzo diario. El amparo de lo alto, directo o indirecto, reservado u ostensivo, no 
es solo simple exhibición de poder celestial. Los moradores de los círculos más ele-
vados, no se arriesgarían a descender, sin objetivos de orden superior al domicilio de la 
mente encarnada, así como los artistas de la inteligencia no se animarían a crear 
espectáculos de cultura intelectual, sin fines educativos, junto a los hermanos de 
raciocinios y sentimientos aún rudimentarios o inferiores. El tiempo es valioso, hija 
mía, y no podemos menoscabarlo, sin grave perjuicio para nosotros mismos.  

Ante la expresión de sorpresa que la tutelada de Gubio estampaba en el semblante 
inquieto, Matilde continuó:  

–En pocos años volveré al círculo de luchas en que te debates.  

–¿Tú? –gritó Margarita, atontada, ante la perspectiva de renacimiento carnal para el 
ser iluminado que se mantenía a nuestra vista– ¿por qué te sería impuesta semejante 
pena?  

–No pienses en tamaña incomprensión de la ley del trabajo –añadió la mensajera, 
sonriendo–; la reencarnación no siempre es simple proceso regenerativo, aunque, en la 
mayoría de las veces, constituya recurso correctivo de espíritus que permanecen en el 
desorden y en el crimen. La corteza de la Tierra es comparable a un inmenso mar 
donde el alma laboriosa encuentra valores eternos, aceptando los imperativos de 
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servicio que la bondad divina nos ofrece. Más allá de eso, todos tenemos dulces lazos 
del corazón que quedan por muchos siglos retenidos en el fondo del abismo. Es 
indispensable buscar las perlas perdidas para que el paraíso no permanezca vacío de 
belleza a nuestra mirada. Después de Dios, el amor es la fuerza gloriosa que alimenta 
la vida y mueve los mundos.  

La benefactora miró a la joven señora, extasiada, hizo una pequeña pausa y dijo:  

–Por esto, espero no desconozcas la santidad del ministerio maternal, en la 
orientación de los espíritus renacientes. Nuestras mejores posibilidades se pierden en la 
“esfera del recomienzo” por falta de brazos decididos y conscientes que nos guíen a 
través de los laberintos del mundo. Casi siempre no falta el cariño en el hogar, donde 
nos habilitamos para la recapitulación de valiosa aventura; pero la ternura absoluta es 
tan nociva como la aspereza absoluta. No ignores, amada hija, que la entidad más 
noble, al tomar de nuevo el vehículo de carne, está expuesta a vicisitudes propias de su 
estado. Las leyes fisiológicas que dominan en la corteza, no hacen excepción. Se 
imponen sobre los justos y pecadores con el mismo rigor. El ángel que descienda al 
fondo de la mina de carbón continuará naturalmente siendo un ángel en la vida íntima; 
pero no escapará al clima deprimente del subsuelo. El olvido temporal, me acompa-
ñará, en las células físicas, mas conseguiré el éxito deseable solamente si yo pudiera 
contar con tu orientación robusta y vigilante.  

Bien sé que, después, regresando, a tu vez, al envoltorio que te liga al círculo co-
mún de la lucha terrestre, olvidarás, igualmente, nuestra conversación de esta hora. No 
obstante, la salud y la armonía que inundarán tu senda de ahora en adelante, aliadas al 
optimismo y a la esperanza que persistirán en tu espíritu como recuerdos indelebles y 
vagos de estos instantes divinos, no te dejarán olvidar del todo.  

Defiende tu cuerpo, como quien preserva un recipiente sagrado para el servicio del 
Señor y espérame en poco tiempo.  

Viviremos más juntas en la peregrinación meritoria.  

En los benditos hilos de la sangre, seremos madre e hija de manera que aprenda-
mos, más intensamente, la ciencia de la fraternidad universal.  

Realmente, Margarita, mi retorno será para ti sacrificio doloroso al cuerpo frágil y 
delicado, ayúdame en la semilla renovada para que yo te sea útil en la cosecha infa-
lible.  

No me recibas en los brazos como muñeca mimosa e impasible. Los adornos 
externos nunca traen felicidad legítima al corazón, y, sí, el carácter edificado y crista-
lino, base segura en la que se expande la buena conciencia. La estufa puede alimentar 
las flores más lindas de la Tierra, pero no produce los mejores frutos. El árbol 
bienhechor no prescindirá del cariño y de la asistencia constante del agricultor. Pero, 
hay que reconocer que solamente se fortalecerá bajo la canícula, bajo aguaceros 
saludables o a golpes del ventarrón fuerte. La lucha y el sufrimiento son bendiciones 
sublimes a través de las cuales realizamos la superación de nuestros viejos obstáculos. 
Es necesario no menospreciarles, identificando, en ellos, la ocasión bendita de 
elevación.  
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Comprende mis necesidades para que yo te pueda entender en el momento justo. 
Las conveniencias humanas son respetables pero las conveniencias espirituales son 
divinas. Auxíliame a conquistar el equilibrio en las primeras, a fin de atender a los 
imperativos celestiales del espíritu eterno. Después que me sientas en tus brazos, no me 
relegues a la coquetería y a la inutilidad, con el pretexto de guardarme en maternal 
protección. No es con adornos exteriores que ayudaremos al vegetal precioso a crecer y 
fructificar, sino con el esfuerzo perseverante de la azada, con la vigilancia en la 
defensa, con el abono estimulante y con la poda benefactora. No me pierdas de vista 
para que el amor y la gratitud a Dios perduren para siempre en mi memoria frágil. 
Socórreme a tiempo, para que yo sea útil en el momento oportuno.  

Ilustrados con la lección indirecta que se nos administraba, observamos que Marga-
rita, en copioso llanto, prometía todo cuanto le era solicitado.  

La dulce charla nos interesaba a todos y, por nuestra voluntad, hubiera sido alar-
gada indefinidamente en el tiempo; sin embargo, Matilde revelaba, ahora, en la mirada, 
la preocupación de ausentarse.  

Dirigió, aún, dulces frases de consuelo a la hija querida, le envolvió en operaciones 
magnéticas, reajustándole los centros periespirituales cariñosamente, y rogó el auxilio 
de Eloy, para que la esposa de Gabriel regresase al envoltorio carnal.  

Al despedirse, la gran mentora añadió algunas recomendaciones: 

–Margarita –dijo, bondadosa–, no te olvides del reino de belleza que puedes impro-
visar en el hogar.  

Huye resuelta de los peligrosos fantasmas del celo y de la discordia. Aprende a 
renunciar en las cuestiones pequeñas para recoger, con facilidad, la luz que emana del 
sacrificio. No comprometas, por bagatelas, el éxito espiritual que la experiencia te 
puede ofrecer. Estás libre de los males exteriores, pero aún no te liberaste de los 
propios males. Confía en el poder divino y no desfallezcas, aun cuando la tempestad te 
azote las fibras más íntimas del corazón.  

Madre e hija se dieron un abrazo lleno de indefinible ternura y, encaminándose 
hacia Gubio, Matilde le explicó, discretamente, el trabajo que había planificado para 
las horas siguientes, asegurando que nos esperaría en un lugar próximo.  

Después, nos agradeció con extrema gentileza, sin darnos oportunidad de expresarle 
el reconocimiento y el júbilo que poseían nuestra alma.  

En seguida se ausentó, restituyendo, naturalmente, a nuestro orientador, las fuerzas 
que le había tomado con carácter temporal.  

Gubio, entonces, tomó de nuevo las riendas del trabajo indicando que, a excepción 
de cuatro compañeros que montarían guardia fraterna junto al hogar de Gabriel, debe-
ríamos partir, todos, en dirección a los círculos más altos con escala en uno de los 
“campos de salida” de la esfera carnal.  
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XX 

 

REENCUENTRO 

 

 

Avanzada la noche, nuestro instructor vagando la mirada en derredor, parecía 
consultar el paisaje externo ensimismado, pensativo...  

Inmediatamente después, miró enternecido a la hija espiritual que había vuelto a un 
suave y defendido reposo. Oró, largamente, junto a ella, en su cuarto y, enseguida, vino 
a anunciarnos el instante de la partida.  

Como aves volviendo al nido de esperanza y de paz, deberíamos ahora transportar 
con nosotros, otros pájaros de alas semi-mutiladas, que la tormenta de las pasiones 
amenazaban. Todos los corazones que habíamos socorrido allí, encontrarían, junto a 
nosotros, otros campos de acción regeneradora y redentora.  

Aquellas entidades sufridoras y amigas, incluso las que permanecían en las inme-
diaciones de la locura por los desequilibrios del sentimiento al que se habían confiado, 
tenían lágrimas de alegría y reconocimiento en los ojos. En cada una palpitaba el 
anhelo de rectificación y de vida nueva. Por esto mismo, tal vez, fijaban la mirada in-
quieta y jubilosa en nuestro orientador, anhelando sus palabras.  

Todos los compañeros incorporados a nuestra misión de estos días –decía Gubio, 
paternal–, siempre que se mantengan perseverantes en el propósito de auto-restaura-
ción, seguirán a nuestro lado, con acceso a los círculos de trabajo digno, donde, estu-
diantes del bien y de la luz recogerán, con simpatía, sus aspiraciones de vida superior. 
Con todo, espero que no aguarden milagros en la esfera próxima. El trabajo de reajuste 
propio es un artículo de ley irrevocable, en todos los ángulos del Universo. Nadie 
suplique proteccionismo que no mereció, ni flores de miel, a las simientes amargas que 
sembró en otro tiempo. Somos libros vivos de cuanto pensamos y practicamos y los 
ojos cristalinos de la justicia divina nos leen en todas partes. Si hay un ministerio 
humano en la corteza de la Tierra, determinando sobre las vidas inferiores del suelo 
planetario, tenemos, en nuestras líneas de acción, el ministerio de los ángeles domi-
nando en nuestros caminos evolutivos. Nadie traiciona los principios establecidos. Po-
seemos, ahora, lo que guardamos en el día de ayer y poseeremos, mañana, lo que este-
mos buscando en el día de hoy. Y como enmendar es siempre más difícil que hacer, no 
podemos contar con el favoritismo en la obra laboriosa del perfeccionamiento indi-
vidual, ni pedir una solución pacífica e inmediata para problemas que gastamos largos 
años en entretejer. La oración ayuda, la esperanza consuela, la fe sustenta, el entusias-
mo revigoriza, el ideal ilumina, pero el esfuerzo propio en la dirección del bien es el 
alma de la realización esperada. En razón de eso, aun aquí, la bendición del minuto, la 
dádiva de la hora y el tesoro de las oportunidades de cada día, han de ser convenien-
temente aprovechados, si pretendemos esa noble ascensión. Felicidad, paz, alegría, no 
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se improvisan. Representan conquistas del alma en el servicio incesante de renovarse 
para la ejecución de los designios divinos. Felizmente, desde ahora, estamos protegidos 
en el santuario de la buena voluntad y aun en este instante, nos cabe no olvidar la 
promesa evangélica: “quien persevere hasta el fin, será salvo”. La gracia celestial, sin 
duda, es un sol permanente y sublime. Sin embargo, es necesaria la creación de 
cualidades superiores en nosotros para que sus rayos nos sean provechosos.  

En la pausa que siguió, observamos el júbilo reinante.  

Un saludable optimismo emanaba de todos los rostros. Saldaña, con los ojos fijos 
en nuestro dirigente, destacaba por su llanto de contrición purificadora, corriéndole 
abundante por sus ojos.  

Antes que nuestro instructor pudiese tomar de nuevo el hilo de la palabra refor-
zadora y vigilante, algunas hermanas entonaron un hermoso himno de alabanza a la 
bondad de Cristo con visible serenidad en la mirada firme, antes ansiosa y dolorida, 
llenándonos el corazón de un intraducible bienestar.  

Rayos de zafirina luz se derramaron profusamente sobre nosotros, mientras las vo-
ces armoniosas y sencillas se esparcían alrededor, tañéndonos las fibras más recónditas 
en lo íntimo del ser.  

Terminado el cántico melodioso que nos recordaba los pensamientos sublimes del 
inolvidable Salmo de David 7, el instructor tomó nuevamente la palabra e informó que, 
no obstante las alegrías de aquella hora, la batalla no estaba terminada.  

Nos faltaba el epílogo, aclaró con inflexión más grave en la voz.  

Matilde se había ido antes para esperarnos en la región intermedia en cuyo clima 
vibratorio le sería posible materializarse, de nuevo, a los ojos de todos, realizando el 
soñado reencuentro espiritual con el hijo de otras eras que en poco tiempo nos buscaría 
en la condición de vengador.  

Evidenciando una gran preocupación en su mirada, nuestro orientador prosiguió 
diciendo que Gregorio, consciente de las novedades habidas en el drama de Margarita 
e, informado acerca de la renovación de muchos de sus compañeros y colaboradores, 
ahora francamente inclinados al bien, aburridos de la ignorancia y del odio, de la 
perversidad y de la insensatez, se dirigiría contra él, Gubio, disponiéndose a buscarle 
para un ajuste de cuentas en el que se juzgaba acreedor. Explicó, emocionado, que en 
un duelo espiritual como aquel que iba a mantener, esperaba, de todos nosotros, el 
auxilio eficiente de la oración, y de las emisiones mentales de amor puro. No debería-
mos recibir los denuestos e insultos de Gregorio, como ofensas personales, ni llevar sus 
actitudes a la cuenta de la maldad o de la grosería. Nos competía observarle, en los 
gestos de incomprensión, el dolor que endurece el espíritu oprimido e inconforme, 
viendo en sus palabras, no la maldad deliberada sino la eclosión de una revuelta 
enfermiza e infeliz, que no podría perjudicar y herir, sino a él mismo. El pensamiento 
es una fuerza vigorosa que rige los mínimos impulsos del alma y, si nos entregásemos 
a la reacción espiritual, armada de odio o desarmonía, pactaríamos con la violencia, 

 
7 Salmo, 90 (Nota del autor espiritual). 
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impidiendo no sólo la manifestación providencial de Matilde, la benefactora, sino 
también la renovación de Gregorio que guardaba la inteligencia centralizada en el mal. 
Emisiones de amargura o de represalia nos colocarían en trabajo contraproducente. Las 
vibraciones de amor fraterno, como las que Cristo nos legó, son las verdaderas energías 
disolventes de la venganza, de la persecución, de la indisciplina, de la vanidad y del 
egoísmo que atormentan la experiencia humana. Más allá de eso, nos correspondía 
considerar que aquella mente desviada del camino divino se caracterizaba mucho más 
por la molestia del orgullo herido e impenitente, que por la perversidad. Gregorio era 
tan solo un infeliz, como nosotros mismos, en un pasado próximo o remoto, estimulado 
por rebeliones y remordimientos interiores que desajustaban sus sentimientos. Merecía 
por esto mismo, nuestra dedicación cariñosa y confortante, incluso si nos visitase con 
apariencias de perverso o de loco, nuestra conducta debía regirse por las lecciones que 
Cristo había dado, trabajando en beneficio de todos y padeciendo el sólo en la cruz.  

También nos comentó que el sacerdote de las sombras se haría acompañar de 
muchos compañeros tan envenenados mentalmente como él y que contra ese equipo de 
criaturas enemigas de la luz, nos correspondía formar un todo de defensa armónica a 
través de la fraternidad legítima, de la oración intercesora y del amor espiritual que se 
compadece y actúa en favor de la restauración del bien.  

En la pausa que siguió, Saldaña preguntó a nuestro mentor si no debíamos orga-
nizar, por lo menos, un movimiento coordinado de repulsión enérgica a lo que el diri-
gente sabio y amigo respondió sonriendo:  

–Saldaña, en compañía del Maestro que abrazamos, solo hay lugar para el trabajo 
saludable entendiendo las lecciones de sacrificio e iluminación que nos dejó. No creas 
que un golpe pueda desaparecer con otro golpe. No se cura la herida profundizando el 
surco de la carne que sangra. La cicatriz bendita surge siempre a costa de enfermedades, 
remedio o rectificación, con ascendientes de amor. Quien pretende el Reinado de Cristo 
se entrega a Él. Somos siervos. La defensa, cualquiera que sea, pertenece al Señor.  

El ex-perseguidor se calló, humilde.  

Transcurridos algunos minutos, nos alejamos en bloque de la vivienda en la que 
tantas enseñanzas preciosas habíamos recibido.  

Amparados los más enfermos en aquellos que se mostraban más fuertes, nos retira-
mos, cautelosos, encaminándonos a la zona preestablecida.  

Dos horas de jornada, bajo la supervisión de Gubio, perfectamente entrenado en 
experiencias de aquella naturaleza, nos condujeron al sitio deseado.  

El campo, alrededor, era singularmente bello.  

Una verde meseta, coronada de luna, nos invitaba a la meditación y a la oración y la 
brisa ligera y fresca de la madrugada, nos acariciaba el cerebro confortándonos las 
fuentes del pensamiento.  

Nuestro instructor nos hizo sentar en semicírculo, tal como en las escenas evangé-
licas e informó, con visible emoción que, según un mensaje particular recibido por él, 
Gregorio y los suyos ya se habían puesto en nuestra persecución y que, si algunos de 
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los compañeros buscasen evitar su presencia, cualquier fuga, en nuestro grupo se hacía 
impracticable, dado que, un elevado porcentaje de peregrinos reunidos allí, se reve-
laban incapaces del vuelo por la densidad del patrón mental en el que se mantenían.  

Ahora nos correspondía, pues, la actitud de oración y expectativa amorosa de quien 
sabe comprender, ayudar y perdonar.  

Del cielo estrellado descendían valiosos estímulos para nosotros.  

Las constelaciones centellaban distantes mientras la Luna, silenciosa y bella, 
parecía dispuesta a testimoniarnos el esfuerzo cristiano.  

Observé que nuestro dirigente, aislado en el césped suave, asumía la misma posi-
ción de instrumento mediúmnico, como había sucedido en la reunión que acabábamos 
de tener, por lo que delegó en mí la dirección de la asamblea, lo que acepté con gran 
preocupación, aunque sin dudar un instante.  

Tomada esta medida, Gubio pasó a elevada condición mental, a través de la ora-
ción. Le acompañamos, reverentes. No había lugar para conversaciones ajenas al 
delicado problema de aquella hora.  

Nos manteníamos en observación expectante, cuando un ruido lejano nos anunció la 
llegada de los acontecimientos.  

El instructor, aunque palidísimo, dándonos la idea que ya se hallaba en comunica-
ción con entidades superiores e imperceptibles a nuestra mirada, una vez más nos 
exhortó al silencio, a la paciencia, a la serenidad y a la oración, recomendándonos 
seguir todos los hechos, sin revueltas, sin amargura, y sin desánimo.  

No fue necesario esperar mucho.  

Algunos minutos pasaron rápidamente y Gregorio, con algunas decenas de asalaria-
dos, surgió en el campo, embistiéndonos con palabras duras y violentas. Los recién lle-
gados aparecieron acompañados de gran número de animales, en su mayoría mons-
truosos.  

En otras circunstancias, sin la bendición del aviso saludable, probablemente nos 
habríamos desbandado, pero Gubio, cuya superioridad conocíamos por experiencia 
propia, se mantenía, allí, resuelto e imperturbable, emitiendo ondas de luminosidad 
intensa, movilizando fuerzas magnéticas imponderables que, dirigidas sobre nosotros, 
nos suplían de recursos necesarios en tal situación.  

Yo, al observar las máscaras siniestras que se acercaban a nosotros, confieso que, 
nunca antes, sentí tamaña amenaza de miedo y tan profundo contagio de confianza.  

El sacerdote de las sombras avanzó hacia nuestro orientador como un general 
parlamentando en la plaza antes de comenzar la batalla y acusó sin rodeos:  

–Miserable hipnotizador de siervos ingenuos ¿dónde están tus armas para el duelo 
de esta hora? ¡No contento con perjudicar mis proyectos más íntimos, en un problema 
de orden personal, atrajiste a numerosos colaboradores míos en nombre de un Maestro 
que no ofreció a los que lo acompañaron, sino sarcasmo, martirio y crucifixión! 
¿Crees, acaso, que yo estoy dispuesto a aceptar principios que relajan la dignidad hu-
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mana? ¿Piensas quizás que me va a fascinar a mí un hechicero de tu ralea? ¡Traidor de 
la palabra empeñada, desbarataré tus poderes de brujo desconocido! ¡No creo en el 
amor azucarado que elegiste como señal de lucha! ¡Creo en la fuerza que gobierna la 
vida y que te pondrá, igualmente, a mis pies!  

Observando que nuestro orientador no se levantaba, como si estuviese fundido al 
suelo, en postración, no obstante, rodeado de intensa luz, el sacerdote de los misterios 
negros, acariciando el puño de la espada reluciente, dijo airado:  

–Cobarde ¿no te levantas para oír la acusación justa y digna? ¿Perdiste, también, el 
brío, asemejándote a cuantos te antecedieron en el movimiento de humillación que 
persiste en el mundo, hace casi dos mil años? También, en otra época, creí en la 
protección celestial, a través de la actividad religiosa, en los ideales en los que hoy te 
empeñas. Entendí, sin embargo, a tiempo, que el trono divino flota demasiado distante 
para que nos preocupemos en alcanzarlo. No hay un Dios misericordioso y sí, una 
causa que dirige. Esa causa es la inteligencia y no el sentimiento. Me situé en esa 
fuerza poderosa para no zozobrar. ¡El “querer”, el “mandar” y el “poder” están en mis 
manos. Si tu magia prevalece por encima de los principios que consagro y defiendo, 
¡acepta el guante que te lanzo a la cara! ¡Combatamos!  

Gregorio paseó su mirada por la muda asistencia y exclamó:  

–Aquí descansan inermes, a tu lado, mis colaboradores que adormecieron, vergon-
zosamente, con tu cántico seductor; pero cada uno de ellos pagará, muy caro, su desa-
fección y desobediencia.  

Fijó, con más atención, los ojos felinos en la asamblea, pero, excepto yo, que 
debería permanecer atento a la tarea direccional que me había sido encomendada, nadie 
osó modificar la actitud de profunda concentración en los propósitos de humildad y 
amor en que debíamos mantenernos.  

Demostrando una gran contrariedad, en vista de los insultos sin respuesta, el temi-
ble director de las legiones sombrías se acercó más a nuestro sereno instructor y gritó:  

–Te levantaré a golpes, como te mereces.  

Pero, antes, que consiguiese unir el intento a la acción, un delicado aparejo lumi-
noso surgió, en lo alto, a la manera de garganta improvisada en fluidos radiantes como 
las que se forman en las sesiones de voz directa, entre los encarnados y la voz cristalina 
y tierna de Matilde, resonó por encima de nuestras cabezas, exhortándole con amorosa 
firmeza:  

¡Gregorio, no endurezcas el corazón cuando el Señor te llama de mil formas, al 
trabajo renovador! ¡Tu largo período de dureza y sequedad está terminado! ¡No inten-
tes nada contra los seguidores de nuestro eterno Padre! ¡La espina hiere mientras el 
fuego no lo consigue; y la piedra muestra resistencia mientras el hilo de agua no la des-
gasta! Para tu alma, hijo mío, finalizó la noche en que tu razón se eclipsó en el mal. La 
ignorancia puede mucho; no obstante, es simple bagatela cuando la sabiduría esparce 
sus avisos. ¡No admitas que los monstruos de la magia negra te alimenten el corazón 
con la felicidad deseable!  
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El temido perseguidor se mantenía confundido, semi-aterrorizado, mientras que 
nosotros mismos, los unidos a la misión de Gubio, no conseguíamos disimular la 
inmensa sorpresa que nos dominaba ante el cuadro imponente e inesperado.  

Comprendí que la benefactora se valía de los fluidos vitales de nuestro orientador 
para expresarse en aquel plano, como lo hiciera horas antes en la residencia de Mar-
garita.  

El sacerdote extraviado, en un complejo de espanto, rebelión y amargura tenía 
ahora el aspecto de una fiera enjaulada.  

–Crees, por ventura –prosiguió la voz maternal, dulcemente–, ¿qué el amor puede 
cambiar en el curso del tiempo? ¿Creíste alguna vez, que yo te pudiese olvidar? 
¿Olvidaste la imantación de nuestros destinos? Peregriné mi alma a través de mil mun-
dos, pero siempre suspiré por la integración de nuestros espíritus. La luz sublime del 
amor, que arde en los sentimientos más profundos, puede resplandecer en los preci-
picios infernales, atrayendo para el Señor aquellos que amamos. ¡Gregorio, resurge!  

Y con lágrimas que desarmarían el raciocinio más endurecido, dijo:  

–¡Acuérdate! ¿Dejaste que los siglos anulasen los proyectos de amor que trazamos 
en la Toscana y Lombardía distantes? ¿Olvidaste nuestros votos al pie de los altares 
humildes y las cruces de piedra que oían nuestras oraciones? ¿No prometimos ambos 
trabajar en común por la purificación de los santuarios de Dios en la Tierra? Siempre 
grande y bello en el combate a la política venal de los hombres, fijaste, en la mente, los 
desvaríos del orgullo y de la vanidad, adquiridos al contacto de una corona pútrida. 
Ahogaste ideales preciosos en la corriente de oro mundano y perdiste la visión de los 
horizontes divinos, sumergiéndote en la sombra de los cálculos por la extensión del 
imperio de tus caprichos. Adulaste la grandeza de los poderosos del mundo en contra 
de los humildes, incentivaste la tiranía espiritual, creyéndote poseedor de autoridad 
infalible y suponías que el cielo, más allá de la muerte, nada más fuese que simple 
copia de los tribunales y de las cortes de la Tierra. Tremendos desengaños te sor-
prendieron al despertar y, aunque humillado y sufriente, coagulaste los pensamientos 
en el ácido venenoso de la revuelta y elegiste la esclavitud de las inteligencias 
inferiores, como única posición digna de conquistar. Durante siglos has sido, apenas, 
rudo opresor para la disciplina de almas criminales y perturbadas que la tumba 
encontró en la imprudencia y en el vicio. Pero, ¿no te dolerá, hijo mío, la triste 
condición de genio despreciable? Semejante pregunta no muere sin respuesta. Hablan 
por ti el inmenso tedio del mal y la profunda soledad interior que, en el presente, 
invaden tus horas. Aprendiste que los tesoros divinos no reposan en frías arcas de 
valores monetarios, y sabes, ahora, que Jesús dispone de escaso tiempo para frecuentar 
basílicas suntuosas, aunque respetables, porque de la oscura senda humana emergen 
sollozos de peregrinos sin luz y sin hogar, sin abrigo y sin pan...  

Se veía que la benefactora, casi asfixiada por la emoción, presentaba enorme difi-
cultad para continuar, pero, después de larga pausa, que nadie osó interrumpir, prosi-
guió, conmovida:  

–¿Cómo pudiste olvidar, por algunos días de autoridad efímera en la Tierra, nues-
tras redentoras visiones de Cristo angustiado en la cruz? Te has unido a los dragones 
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del mal, al constatar la tiara pasajera no podría aureolar tu cabeza en los dominios de la 
vida eterna a los que la muerte nos arrebató; pero el Divino Amigo jamás dudó de 
nuestras promesas de servicio y espera, por nosotros, con la misma abnegación del 
principio. ¡Vamos! Soy Matilde, alma de tu alma, que un día, te adoptó como hijo 
querido y a quien amaste como dedicada madre espiritual.  

Se calló la voz de la mensajera, impedida por el llanto.  

Fue entonces que Gregorio, haciendo cuanto le era posible por mantenerse en pie, 
gritó como ansioso por huir de sí mismo.  

¡No creo! ¡no creo! ¡Estoy solo! me consagré al servicio de las sombras y no tengo 
otros compromisos.  

Se adivinaba dentro de la voz menos altiva, un tono de pavor indescriptible. Parecía 
dispuesto a la fuga, totalmente transformado. Pero, ante la asamblea extática y silen-
ciosa, se mantenía magnetizado por la palabra de la benefactora que se hacía oír, aus-
tera y dulce, bella y terrible, abriendo su conciencia. Dirigió la mirada de león herido a 
través de todos los ángulos del campo que nos situaba y, sintiéndose en el centro de 
cuantos asistían, allí, atónitos, a la escena inesperada, exteriorizó en la expresión fiso-
nómica todo el desespero extremo que vagaba en su alma, sacó la espada de la vaina y 
gritó encolerizado:  

–Vine para combatir, no para dialogar. No temo sortilegios, soy un jefe y no puedo 
perder los minutos con palabras. No admito la presencia de mi madre espiritual de otras 
eras, conozco las artimañas de los fascinadores y no tengo otra alternativa, sino pelear.  

Mirando la delicada forma de luz que fluía en el espacio, exclamó:  

–¡Quién quiera que seas! ¡Ángel o demonio, aparece y combate! ¿Aceptas mi desafío?  

–Sí... –respondió Matilde, con ternura y humildad.  

–¡¿Y tu espada?! –gritó Gregorio, jadeando.  

–La verás, dentro de poco...  

Después de algunos momentos de ansiosa expectativa se apagó la garganta lumi-
nosa, que brillaba sobre nosotros, pero, leve masa radiante y deforme, surgió, no lejos, 
a nuestra vista.  

Comprendí que la valerosa emisaria se materializaría, allí mismo, utilizando los 
fluidos vitales que nuestro orientador le suministraría.  

Júbilo y asombro dominaban la asamblea.  

En pocos instantes, se levantaba Matilde, a nuestra mirada, con el rostro cubierto 
por un velo de gasa tenuísima. La túnica blanca y luminiscente, aliada al porte fino y 
noble, bajo la aureola de zafirina luz de la que se tocaba, recordaba alguna encantada 
madona de la Edad Media, en repentina aparición.  

Se adelantaba, digna y con calma, en dirección al sombrío perseguidor; sin embar-
go, Gregorio, perturbado e impaciente, la atacó de lejos y empuñó la espada en ristre, 
exclamando, resuelto:  
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–¡A las armas! ¡A las armas!...  

Matilde se paró, serena y humilde, aunque imponente y bella, con la majestad de 
una reina coronada de Sol… 

Transcurridos algunos instantes ligeros, se movió, nuevamente y, alzando la diestra 
radiante hasta el corazón, caminó hacia él, afirmando en voz dulce y tierna:  

–¡Yo no tengo otra espada sino la del amor con que siempre te amé!  

Y, súbitamente, descubrió su semblante revelando su individualidad en un diluvio 
de intensa luz. Contemplando, entonces, su belleza suave y sublime, bañada de lágri-
mas y, sintiendo las irradiaciones enternecedoras de los brazos que ahora se le abrían, 
envolventes y acogedores, Gregorio dejó caer la acerada espada y, de rodillas, se 
postró gritando:  

–¡Madre! ¡Madre! ¡Madre!... Matilde le abrazó y exclamó:  

¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Dios te bendiga! ¡Te quiero más que nunca!  

Se verificó, allí, en aquel abrazo, un espantoso choque entre la luz y las tinieblas, y 
las tinieblas no resistieron…  

Gregorio, como si hubiese sido sacudido en los escondrijos de su ser, regresó la 
fragilidad infantil en pleno desmayo de la fuerza que le sustentaba. Finalmente, había 
iniciado su liberación.  

La benefactora extasiada, le recogió, debilitado, en sus brazos, mientras numerosos 
miembros de la sombría falange huían despavoridos.  

Matilde, victoriosa, nos agradeció con palabras que nos hacían vibrar las fibras más 
recónditas del alma y enseguida confió a nuestros cuidados al hijo vencido, indicando 
que el abnegado Gubio se encargaría de guardar, por algún tiempo, aquel a quien ella 
consideraba su divino tesoro.  

Después de abrazarnos, generosa, se desmaterializó a nuestro coro de hosanna a fin 
de seguir, de más lejos, la preparación del futuro glorioso.  

Se rehizo nuestro orientador, reintegrándose a nuestro grupo de servicio.  

Edificado, feliz, Gubio sustentó a Gregorio inerte en los brazos a la manera del 
cristiano fiel que se enorgullece de soportar al compañero menos feliz. Oró, cercado de 
claridad santificante, arrancándonos lágrimas irreprimibles de alegría y reconocimiento 
y, después, ante la paz que se estableció, triunfante y dichosa, dio por terminada 
nuestra tarea, disponiéndose a guiar la heterogénea colectividad de nuevos estudiantes 
del bien, recogidos en los trabajos de salvación de Margarita hasta la importante y 
bendita colonia de trabajo regenerador.  

Llegó para mí, la despedida. Tenía mis ojos húmedos de llanto.  

El instructor me abrazó y, reteniéndome junto al corazón, me dijo, bondadoso:  

–Jesús te recompense, hijo mío, por el papel que desempeñaste en esta jornada de 
liberación. Nunca olvides que el amor vence todo odio y que el bien aniquila todo mal.  
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Quise responder, esclareciendo que, solamente a mí, discípulo inhábil, cabía el 
deber de gratitud; sin embargo, la emoción me lo impidió.  

El orientador, no obstante, leyó en mi mirada los sentimientos más profundos y 
sonrió, retirándose.  

Eloy se alejó en busca de otros sectores.  

Y volviendo solo, a mi domicilio espiritual, rogué, llorando:  

–¡Maestro de bondad infinita, no me abandones!, ampárame en mi insuficiencia de 
siervo imperfecto e infiel.  

En torno, reinaba un insondable y sublime silencio, pero, mientras el horizonte se 
teñía de rojo, preludiando la fiesta de la aurora, la estrella matutina brillaba, resplan-
deciente ante mis ojos, cual celeste respuesta de luz.  

 

 

 




